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Introducción
Elegimos una pregunta tan sugestiva como la respuesta a la misma: “¿se presentan situaciones de violencia de género y en especial hacia las mujeres en el ámbito universitario?” Intentaremos plantear algunas respuestas a partir de los resultados de la investigación acerca de la violencia de género en estudiantes de la Universidad Nacional de Córdoba[footnoteRef:1], realizada entre el año 2012- 2013.  La investigación ofrece evidencias de cómo y dónde se presentan las situaciones de violencia de género,  y del especial impacto en la vida de las estudiantes mujeres en el ámbito de la U.N.C. [1:  Investigación dirigida por Lic. Alicia Soldevila, co directora: Alejandra Domínguez y miembros del equipo: Rosa Giordano, Silvia Fuentes; Nidia Fernández. Ayudantes Alumnas: Romina Gil Lazzati y Matilde Quiroga, Flavia Adrian. Escuela de Trabajo social. CIFFYH. SECYT. UNC.
Docentes e investigadoras de la Escuela del Trabajo Social. UNC
] 

El estudio se realizó sobre una muestra proporcional de 950 estudiantes/as de las 13 Facultades y las Escuelas de Trabajo Social y Ciencias de la Información de la UNC. Hemos agrupados los datos significativos según la composición de la población estudiantil, en lo que consideramos territorios femeninos, si priman mujeres más que varones, masculinos si son más varones que mujeres, y paritarios si ninguno de los sexos supera el 55 %.
De esta manera, las respuestas que corresponden a los territorios femeninos en un 60 % provienen de las Facultades de “Ciencias Químicas”, “Derecho y Ciencias Sociales”, “Ciencias Médicas”, “Odontología”, “Psicología”, “Lenguas”, “Filosofía y Humanidades”, mientras que los territorios, masculinos desde el cual contestaron el 16 % de los estudiantes, están conformados por las Facultades de “Ciencias Exactas, Físicas y Naturales”, “Matemática, Astronomía y Física” y “Ciencias Agropecuarias”. En tanto que los estudiantes respondieron con el 22 % en los territorios paritarios que están conformados por las Facultades de “Arquitectura, Urbanismo y Diseño Industrial”, “Ciencias Económicas” y “Artes”. 
La violencia de género trasciende las relaciones sociales establecidas en el ámbito privado/doméstico y se manifiesta en los diferentes espacios tanto públicos estatales como público societales quedando planteada la dimensión política de la violencia de género y especialmente aquella contra las mujeres. En la pregunta relativa a sexo incluimos la opción varón, mujer y trans, dando lugar a otro tipo de expresiones sexuales y/o de identidades sexuales no normativas, a esta opción no respondió ninguna persona dentro de la muestra, por ello se reitera en el análisis una referencia a la situación de varones y mujeres, que son quienes respondieron la misma.
La violencia de género materializa la violencia patriarcal que instituye y naturaliza la desigualdad como así también los mecanismos de subordinación, opresión, control de género, de generaciones, de clases, de etnias, identidades sexuales no hegemónicas y otras. Consideramos que la violencia en la Universidad, es parte de la denominada violencia institucional, que en cierta forma refleja los procesos de violencia social o estructural. Sin embargo creemos que la violencia en instituciones como la universidad no es tan sencilla de develar, porque difícilmente incluye la agresión física, tiene un carácter poco visible, forma parte de la cotidianeidad que las naturaliza y se inscribe en una relación jerárquica de poder que no se discute (Fernández y Manassero, 2007).
Mirando las violencias en los territorios académicos
La forma de violencia de género reconocida en la U.N.C. con mayor frecuencia por los estudiantes encuestados son los comentarios sexistas o discriminatorios. En un 60% de las respuestas los estudiantes refieren haber escuchado comentarios sexistas o discriminatorios sobre las características, conductas, o capacidades, de varones, mujeres o trans.
La mayoría reconoce haber escuchado comentarios sexistas en la Universidad, así mismo le sigue en orden de reconocimiento el haber recibido comentarios subidos de tono u obscenos, silbidos, gestos en el aula, pasillos, u otros espacios de la universidad con un 20%. Le siguen en frecuencia la descalificación, burla, grito, desvalorización o bromas, que se reconoce en un 13%. 
Los comentarios subidos de tono y los comentarios sexistas se presentan principalmente en los territorios femeninos y masculinos y con menor reconocimiento en los territorios paritarios. Los comentarios sexistas en los territorios masculinos son reconocidos en un 62,4 %,  en los femeninos un 64 %, mientras que en los paritarios los reconocen el 43,8 %.  Es decir que en los territorios paritarios reconocen haber escuchado comentarios sexistas un 20% menos que en los otros territorios.
En lo que respecta a la descalificación, burlas chistes, etc., son los territorios masculinos los que llevan la delantera con un 19 %; le siguen los territorios femeninos con 12,5 %  y  con 11 % los territorios  paritarios. Es en los masculinos en el que un 34% de las mujeres responden afirmativamente, mientras que solo 4,9 % de los varones lo registra. Las mujeres en los territorios masculinos se encuentran en una situación de vulnerabilidad y violencia, que supera en 7 veces lo vivido por los varones en el mismo espacio universitario.
En relación a los comentarios subidos de tonos son reconocidos en igual medida en los territorios masculinos en un 22,9 % y femeninos 23,5 %, mientras que en los territorios paritarios desciende a un 8,6 %. En relación a quiénes han sufrido comentarios subidos de tono u obscenos, silbidos, gestos en el aula, pasillos, u otros espacios de la universidad, observamos que en los territorios masculinos el 39,5% de las mujeres lo reconocen como una práctica de la que son objeto, mientras que los varones solo lo hacen en un 7,4%. 
Respecto a haber escuchados comentarios sexistas (o discriminatorios) sobre las características, conductas, o capacidades de varones, mujeres o trans en los territorios masculinos, el 68,4% de respuestas dadas por estudiantes mujeres afirman haber pasado por esta situación y el 56,8% de los varones. 
Retomando a Castro (2008) quien nos habla de los mecanismos de contra - empoderamiento, es decir de los dispositivos que intentan minar los esfuerzos de autonomía de los estereotipos de género, son las mujeres que transitan estos territorios quienes han decidido traspasar los límites de lo esperado socialmente y por lo cual se las “castiga”, se les “recuerda”, a través de chistes, burlas, comentarios subidos de tonos y sexistas, su lugar en la sociedad, las tareas que deben realizar, lo que deben estudiar, reforzando de esta manera  los estereotipos femeninos asignados socialmente.
Las mujeres que deciden estudiar algo “no tradicionalmente femenino” se enfrentan con diferentes situaciones que les dificultan su tránsito  por la universidad y que funcionan como obstáculos para terminar sus carreras. Palermo (2012) retoma a Brush (1991) y destaca ciertos obstáculos que deben sortear las mujeres que deciden estudiar carreras de ciencias naturales o técnicas: a) el estereotipo que asocia la ciencia y la tecnología con varón, b) la actitud sexista de los estudiantes varones, de los profesores de la universidad y de los compañeros y jefes en el trabajo profesional, c) las dificultades para progresar en la carrera profesional y d) la concepción de la ciencia y de la tecnología como “actividades masculinas”.  
¿Quienes ejercen violencia de género en la universidad? 
En la encuesta realizada aparecen una variedad de actores como autores de la violencia de género. Estas diferencias pueden analizarse considerando las posiciones que los distintos actores ocupan en la institución y el tipo de interacción que mantienen entre sí.  
Las posiciones diferentes de estudiantes, docentes, no docentes y otros se definen en términos de autoridad; asimetrías, capitales con sus poderes diferentes que constituyen distancias sociales. Estas posiciones específicas también están condicionadas por otras posiciones como las referidas al género, generación y clase social; que constituyen trayectorias individuales y sociales que se materializan en las relaciones que se desarrollan en el ámbito universitario. 
¿Qué tipo de violencia de género ejercen docentes y estudiantes en la U.N.C.?
Los comentarios sexistas, la forma de violencia de género más frecuente según los resultados del estudio, provienen tanto de estudiantes como de docentes. El 47,1% (casi la mitad) de los/as estudiantes encuestados afirma haberlos escuchado por parte de estudiantes y el 32,6%  por parte de docentes.
En  relación a las distintas formas de discriminación  por género ejercida por docentes aparecen los siguientes resultados:
·  Comentarios sexistas o discriminatorios: el 32,6% (un tercio) de los/as estudiantes encuestados afirma haberlos escuchado por parte de docentes. 
· Descalificaciones, burlas, gritos, desvalorizaciones o bromas: El 9,8% (1 de cada 10) reconoce haber recibido/sufrido por parte de Docentes. En el caso de las mujeres el 13,1% en toda la muestra y el 32,9% (3 de cada 10 mujeres) en territorios masculinos sufrió esta situación por parte de docentes. 
· Mayor cantidad de tareas o mayores exigencias: El 7,7% refiere haberlas recibido por parte de docentes
· Ser desalentado o impedirle el acceso a actividades, espacios o funciones de su interés: El 5,2% (1 de cada 20) refiere que fue desalentado por docentes o le impidieron el acceso a actividades, espacios o funciones.

Los estudiantes son reconocidos con frecuencia como autores de las siguientes manifestaciones de violencia:
· Comentarios sexistas o discriminatorios sobre las características, conductas o capacidades de varones o mujeres.47,1%.
· Comentarios subidos de tono u obscenos, silbidos, gestos en el aula, pasillos u otros espacios. 8,8% (junto con “otros” autores 9,9%). El 10,9 % de las mujeres (1 de cada 10) reconoce haber vivido esta situación. En los territorios masculinos el 23,7% de las mujeres reconoce haber sufrido esta situación por parte de estudiantes.
· Acoso a través de llamadas o mensajes telefónicos, correos o comentarios en facebook (2,3%). 
Los “Otros” ocupan el primer lugar (de acuerdo a la frecuencia) como autores de comentarios subidos de tono, obscenos, silbidos o gestos (9,9%). El 14,4% de las estudiantes mujeres reconoce haber recibido este tipo de agresiones por parte de otros que transitan por la UNC. Esta categoría “otros”, es amplia y abarcaría a aquellos/as que no son identificados por  los estudiantes como docentes, estudiantes o no docentes; encontrándose posiblemente incluidos estudiantes, docentes y no docentes de otras unidades académicas del que responde; otras personas que ocupan funciones diferentes a la de estudiantes y docente (autoridades, cuidadores, vigilancia, etc.) y personas ajenas a la universidad. 
¿Existe acoso sexual en la U.N.C?
La mayoría de los estudios e iniciativas orientados a visibilizar y erradicar el acoso sexual se han centrado en el ámbito laboral. De allí que muchas de las definiciones  del término provienen de ese campo. La OIT define al acoso sexual en los siguientes términos: “toda insinuación sexual o comportamiento verbal o físico de índole sexual no deseada, cuya aceptación es condición implícita o explícita para obtener decisiones favorables que inciden en el propio empleo, cuya finalidad o consecuencia es interferir sin razón alguna en el rendimiento laboral de una persona, o de crear un ambiente de trabajo intimidatorio, hostil o humillante” (OIT, 2008: 22-24). Se puede presentar en forma de contactos físicos, insinuaciones sexuales, comentarios y chistes de contenido sexual, exhibición de materiales pornográficos, etc.
Habitualmente se ha asociado la idea de acoso a una relación jerárquica en un ámbito específico: la relación jefe/empleado en el ámbito laboral, docente/alumno/a en el ámbito educativo, etc.  Muchas veces al centrar el análisis en estas diferencias reales de posición se pierde de vista la desigualdad más persistente que atraviesa las distintas manifestaciones de acoso sexual: la desigualdad de género. 
Si bien cualquiera puede ser objeto de acoso sexual, numerosas investigaciones y las estadísticas disponibles revelan que las mujeres son quienes sufren en una mayor proporción el acoso que proviene mayoritariamente de varones. Las mujeres son  quienes más sufren el acoso sexual en el ámbito universitario, como lo muestran investigaciones realizadas en universidades de distintos países (Valls y otras, 2007;  Guzmán y otros, 2005; Moreno-Cubillos y otras, 2007; Castro y Vázquez, 2008). 
Los resultados de nuestra investigación coinciden con las investigaciones internacionales al mostrar que las estudiantes mujeres son quienes más sufren situaciones de acoso sexual tanto por parte de pares como de docentes. En la muestra de toda la Universidad el 10,9 % de las mujeres (1 de cada 10) reconoce haber sufrido comentarios subidos de tono u obscenos y en los territorios masculinos esta cifra asciende al 23,7%. Este tipo de agresiones son reconocidas con mayor frecuencia como provenientes de “otros” que transitan en la universidad y de estudiantes. 
El 4,3 % de los/as encuestados/as afirma haber recibido proposiciones o comentarios sexuales no deseados a través de llamadas o mensajes telefónicos, correos o comentarios en Facebook. Los estudiantes son reconocidos como los principales autores de este tipo de acoso (2,3%) y de  agresiones sexuales a través de tocamientos, forcejeos o besos sin consentimiento (1,8%). En los territorios masculinos el 4,5% refiere haber sufrido esta situación por parte de estudiantes.
En tanto, 16 estudiantes refieren que les han solicitados favores sexuales a cambio de acceder a un material, examen, u otro requisito para el cursado y aprobación de materias. En 8 de estos casos han recibido estos pedidos de parte de docentes.  Así también responden que los han citado en un aula, oficina, laboratorio u otro sitio de la Universidad, innecesariamente, para hacerle proposiciones inadecuadas y/o de tipo sexual en 5 casos docentes y en 5 casos estudiantes.  Dos estudiantes refieren haber sido forzados a tener relaciones sexuales en espacios de la universidad o en otros espacios por estudiantes, 2 por otros y 1 por un docente.
Si bien estas últimas situaciones son reconocidas en un porcentaje bajo por los estudiantes nos hablan de situaciones de violencia graves por el impacto que este tipo de acoso sexual tiene en quienes lo sufren. 

Reflexiones finales
La investigación acerca de la violencia de género realizada en estudiantes de la Universidad Nacional de Córdoba deja claras muestras que el ámbito universitario no escapa, lamentablemente, a la reproducción de desigualdades e inequidades que continúan existiendo en nuestra sociedad aún después de 30 años de democracia. La democracia parece aún no haber saldado varias deudas con las mujeres.
Los datos obtenidos muestran a la universidad como  un espacio que produce y reproduce violencia, principalmente la violencia verbal o simbólica, que es quizás un tipo de violencia que cuenta con mayor naturalización e invisibilización que otras violencias, a la vez que parece estar más tolerada y sostenida socialmente. 
La violencia de género está presente en nuestra Universidad en los tres territorios analizados, aunque es en los territorios masculinos donde se reconoce una mayor hostilidad hacia las mujeres. La violencia  proviene tanto de docentes como de pares estudiantes y es ejercida de distintas formas y con distintas modalidades de acuerdo al tipo de interacciones y posiciones que cada uno ocupa en el espacio universitario, lo que supone también un impacto diferencial en quienes la sufren. 
Nuestra legislación ha avanzado en los últimos años en el reconocimiento de la violencia hacia las mujeres, incluso en el reconocimiento de la violencia simbólica, entendida como cualquier mensaje, valores, iconos, signos que transmitan y reproduzcan las relaciones de dominación, desigualdad, discriminación que naturalizan la subordinación de la mujer y de quienes no se ajustan a los parámetro sociales esperados por la sociedad, tal como lo expresa el art. 5 de la Ley 26.485 conocida como Ley de Protección Integral hacia las Mujeres.
Sin embargo, los chistes, burlas, comentarios, que se reconocen como parte de la violencia, continúan siendo aspectos cotidianos de la vida de las personas en ámbitos como el universitario. Pasando muchas veces “desapercibidos” pero anclados en el habitus y puestos en funcionamiento a través del sentido práctico, son parte de la reproducción de las relaciones de poder en el sistema patriarcal en que vivimos.
La desigualdad y dominación de género entre varones y mujeres se reproducen y ejercen a través de comportamientos que son asumidos como naturales, inamovibles y a históricos y que se reproducen, en palabras de Bourdieu, a través  de las estructuras objetivas y subjetivas de los agentes. 
Analizar a la Universidad como espacio de producción y reproducción de la violencia de género puede abrir el camino para reflexionar sobre las formas en que desde esta institución se contribuye día a día a mantener o transformar las desigualdades e inequidades de género, tanto en su interior como en el conjunto de la sociedad. 
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